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			A todas las mujeres que se han sentido 
poco comprendidas,

			a todas las mujeres que han juzgado su cuerpo,

			a la Divinidad que reside dentro de cada una,

			a todas las mujeres que han encontrado 
y encontrarán que son Diosas,

			a la gracia, al poder y a la belleza de la Feminidad;

			a la Fuerza creativa que se manifiesta 

			a través de todas nosotras.
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			Agradeciendo...

			y bendiciendo infinitamente el encuentro 
con todos mis hermanos del camino,

			a mis padres queridos, a mis maestros, a mis guías 
y a mis fuentes de inspiración.

			Dándoles la bienvenida cuando llegan 
y celebrando los regalos 
que dejan cuando se van.

			Y yo, yo me quedo siempre conmigo.
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			Si tu también quieres experimentar el cielo en la tierra, 

			te invito a que entres a mi página de Internet 

			en dónde podrás encontrar meditaciones guiadas 
de varios capítulos, 

			música mágica y más inspiración para tu vida. 

			www.paolabelendez.com 

			Que todos los seres vivamos en paz, 
en gracia y en amor...

			¡Bendiciones infinitas!
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			Este loco término surgió al crear una canción en la regadera, y con él me refiero al desbordante sentimiento que se apodera de mí cuando, al caminar por la calle, todos los colores empiezan a brillar como si estuviera viendo una pantalla de alta definición y las hojas de los árboles bailaran al son de mis caderas movidas por el viento; cuando el canto de los pájaros es lo único que puedo oír en medio del barullo de la ciudad; cuando, de pronto, todas las personas que pasan frente a mí son la manifestación más bella de la creación; cuando todo aquello que antes juzgaba horrendo se transforma frente a mí en una hermosa obra de arte por el único hecho de existir.

			Mi corazón empieza a palpitar y una lágrima se desliza por mi mejilla, una lágrima de amor, amor incontenible hacia todo y hacia nada, quisiera correr y abrazar a personas que en mi vida he visto. Volar despierta es la explosión a gran escala de éxtasis que siento cuando el misterio de la vida se devela mágicamente ante mis ojos y hace estremecer todas las células de mi cuerpo.

			¿Cómo es que aprendí a Volar Despierta?

			Hace doce años era una niña «fresa», o por lo menos ahí me había puesto la vida; con 85 kg y en una escuela de niñas donde, muy por debajo de la mesa, el lema era «ser flaca o morir».

			[image: 04.png]Al nacer, lucía como un hermoso duraznito; suavecita y bastante redondita, no había cambiado mucho con el paso de los años, al menos no en lo redondita. Lo suavecita se me fue quitando poco a poco conforme los golpes de la vida me decían que así como era nunca sería aceptada por mi círculo social, ya saben, los típicos comentarios inconscientes que vienen de la gente que más te ama: «A los hombres no les gustan las niñas gordas», «Deberías ser más modosita, a los hombres no les gustan las mujeres escandalosas», «Deberías ser normal», «La gente va a creer que estás loca» son tan sólo algunos ejemplos de las ideas que me creí a una muy corta edad, y que, gracias al enorme dolor que causaron en mí, catapultaron mi vida a explorar nuevos horizontes que hoy me llevan a contar esta hermosa historia de transformación.

			A los once años me puse a dieta por primera vez en mi vida, ganaría un divertido viaje a Disneylandia si lograba perder diez kilos, la verdad no sonaba nada mal. Este reto fue el comienzo no de diez kilos, sino de diez años de una tórrida batalla contra mi cuerpo; recuerdo que lo odiaba, lo odiaba con todas mis fuerzas. Me despertaba en la mañana jurando que ese día no comería y, conforme pasaban las horas, cada bocado que entraba a mi boca se transformaba en una ácida y tóxica dosis de culpa licuada con remordimiento; los pensamientos obsesivos y flagelantes no cedían hasta la hora de dormir. Cuando por fin llegaba el momento de inducirme la dosis más alta de autoflagelación, sola y en la oscuridad de mi cuarto, sola y llena de odio, rezaba a todos los santos porque me dieran la fuerza de voluntad para no comer al día siguiente.

			Así fue mi vida los siguientes tres años, ya que, para que no se dieran cuenta del infierno que estaba viviendo, me convertí en una gran actriz, creando un personaje bufonesco que se jactaba de su gran osadía y seguridad, haciendo siempre reír a mis amigas, quienes admiraban mi «gran autoestima» y, por ende, era siempre el centro de atención. Inquieta y ocurrente, me hacía amar por todos; oficialmente me había convertido en la niña más «simpática» de la escuela, pero cuando pasaban por mí y llegaba a casa, me escondía a llorar detrás de una cortina: era un ejemplo fehaciente de que «las apariencias engañan».

			Con el paso del tiempo empecé a acostumbrarme a vivir con «la loca tirana de la azotea», hasta que un buen día, a mis quince años, un niño muy popular que había descubierto mis divertidas habilidades de entertainer me invitó a una fiesta con ALCOHOL. Me preguntó si quería algo de tomar y sin titubear pedí un Malibu con jugo de naranja; extraño sabor, pero a los pocos minutos empecé a sentirme completamente diferente; una sensación de alivio recorrió todo mi cuerpo. Aún recuerdo lo que traía puesto: una chillante falda de lino color anaranjado que al verme en el espejo antes de salir de casa pensaba me hacía ver como una gran calabaza y que, como por arte de magia, después de diez tragos de la extraña pócima contenida en un vaso rojo de fiesta, se convirtió en la prenda más sexy del mundo. Y eso no fue lo que más me cautivó del dulce elíxir que sostenía con fervor en mi mano derecha; al haber soltado mi cuerpo y empezado a bailar en medio de la pista, me di cuenta de que mi cabeza («la loca de la azotea») ¡se había callado!, ¡la había logrado dormir!; por primera vez en muchos años me sentía libre de nuevo.

			De ahí ya te imaginarás lo que pasó. No podía esperar el momento para ir a la siguiente fiesta, había encontrado la solución a mi martirio, sólo tenía que esperar a que llegara el fin de semana y soportarme los restantes cinco días. ¡Bingo!

			Ahora te cuento que si por algo me he caracterizado en mi vida es por mi intensidad y mi pasión, así que los siguientes tres años (entre dietas y ejercicio compulsivo que no servían para absolutamente nada) decidí invertirlos SIN RESERVAS en hacer uso de este mágico elíxir de libertad y felicidad. Me convertí en el alma de todas las fiestas y en la número uno de las listas de invitados a los antros de moda. Con un amplio repertorio de espectáculos para entretener a todo tipo de público, me había asegurado de que la gente cerca de mí nunca se aburriera.

			Sólo había un pequeño detalle, tras haber pisoteado mi dignidad una vez más, la cruda realidad de los domingos siempre llegaba y, con el miedo al lunes, una vocecita dentro de mí me decía: «Paola, la vida debe ser mucho más que esperar que llegue el siguiente fin de semana». Y en verdad estaba de acuerdo, lo sabía en lo más profundo de mi ser, sólo que no tenía ni la más remota idea de cómo se encontraba eso que la vida tenía que ofrecer.

			Hasta que un día, un buen día, tras haber estado obsesionada por más de un año con mi mejor amigo de ese entonces, llegaron las vacaciones de diciembre; lo cual significaba una grave noticia: no lo vería en el salón de clases de la Universidad por más de tres semanas. Recuerdo que era miércoles en la noche cuando recibí su llamada para contarme que un amigo suyo lo había invitado a un grupo de Alcohólicos Anónimos y había decidido dejar de beber. Yo, ni tarda ni perezosa, encontré la excusa perfecta para seguir viendo al objeto de mi obsesión; así que sin titubear le dije: «Llévame mañana, yo también quiero dejar de beber».

			Y, al día siguiente, sin tener idea de los secretos designios de mi alma, llegué al grupo de Alcohólicos Anónimos. Dieron mi junta de bienvenida señores de todas las edades con trágicas historias que poco se comparaban con mis «problemas de niña fresa»; sin embargo, por primera vez en mi vida estaba completamente segura de algo: la misma vocecita que me hablaba los domingos me dijo: «Aquí te quedas».

			Fue una certeza tan grande la que sentía que, a pesar de las dudas de mi mente respecto a si era o no alcohólica, al día siguiente agarré mi auto y me vi regresar a ese humeante cuartito en el traspatio de una iglesia, pararme en la tribuna y proclamar orgullosamente: «Hola, soy Paola y soy alcohólica». Y con estas seis palabras comenzó el siguiente capítulo de mi vida.

			Y creo que ese capítulo se llama «Aprender a sentir y redescubrir la magia de la vida». Una vez más había llegado el fin de semana, sólo que ahora, en lugar de recibirlo con mi usual optimismo, las piernas me temblaban, tenía que volver a arreglarme, ahora sabiendo que los duros juicios que emitía frente al espejo no podrían ser mitigados en dos horas por mi pócima favorita. ¿Qué pasaría conmigo al llegar a la mesa de costumbre en el antro donde estaban todos mis amigos, y al verlos con sus caballitos rebosantes gritaran «shooot» (expresión de moda que significa tómate de un solo trago 50 ml de tequila para salir cuanto antes de tu abochornante y asfixiante realidad)? Y yo, la reina de los «shots» con el gran «valor» que me caracterizaba contestara con gran convicción: «Ya no tomo, gracias».

			[image: 05.png]En mi nuevo grupo de amigos (Alcohólicos Anónimos) ya me habían advertido que por mi propia voluntad nunca conseguiría dejar de beber y, como en cientos de otras ocasiones en las cuales me había propuesto no tomar, si no seguía su fórmula mágica, jamás lo lograría. Se estarán preguntando cuál es esa fórmula; pues, nada más y nada menos que «confiar en que un Poder Superior a ti misma lograría que no tomaras esa noche y listo». Pero ¿qué pasaba si yo no creía en un Poder Superior y a pesar de haber sido criada católica y haber asistido a colegios de monjas toda mi vida, estaba completamente peleada con el concepto de Dios? Tú sólo haz como que crees; finge, finge que crees que hay un poder superior a ti misma que obrará un milagro esta noche. Y así fue, en medio de veinte amigos que esperaban como lobos hambrientos el espectáculo de la noche, le pedí al Poder Superior que sólo por ese día no me dejara tomar. Después de seis meses de fingir, no me quedó otra más que creer. Creer que realmente existía algo más grande que yo que podía lograr milagros. Es así como empezó el camino de regreso a mi esencia, a mi grandeza, a mi belleza y a mi magia.

			Otra cosa que no había mencionado es que soy una ABSOLUTA rebelde; un águila a la que le gusta volar libre sin que la aten jamás, ni le digan qué es lo que tiene que hacer. No me gusta ser confinada por un grupo, filosofía, religión o estilo de vida específico. Desde ese día pasó realmente poco tiempo antes de que, a pesar de haber encontrado una nueva familia con la cual podía crecer, empecé a vislumbrar nuevos horizontes hacia los cuales volar una vez lograda la conexión con el gran Poder Superior. Empezaron a llegar a mí grandes libros cuyas enseñanzas, de forma poco disciplinada, empecé a practicar. El poder del ahora de Ekhart Tolle me enseñó a disfrutar poco a poco los pequeños detalles de la vida, mientras que Deepak Chopra me invitaba en silencio a sentarme en posición de loto quince minutos antes de dormir. Debo confesar que al principio era una verdadera pesadilla (a veces, a decir verdad, lo sigue siendo) sentarme ahí, totalmente inmóvil y escuchar toda la locura que emanaba de mis pensamientos.

			Al cabo de cuatro años de asistir religiosamente a mis juntas de Alcohólicos Anónimos y explorar nuevos horizontes en flor de loto tras la puerta blanca de mi cuarto, la sabiduría de mi corazón volvió a hacerse tórridamente presente y, a mis veintiún años, trabajaba ya con un excelente puesto en una de las empresas más importantes y renombradas de México, escribiendo para una revista de sociales y, mientras redactaba cientos de reseñas de las mejores fiestas, empecé a explorar el mundo más allá de las formas. Sentía la energía de todas las personas que trabajaban ahí, mandaba amor, y la oficina era el campo perfecto para poner en práctica mi tolerancia, para darme cuenta de los juegos de poder y de que la energía hablaba por sí misma. Sin saber realmente lo que hacía ahí, cada mañana antes de llegar a la oficina iba a caminar contemplando los árboles y las flores, respiraba todos sus colores, mientras recitaba la oración de San Francisco, y así encontraba que mis días tenían sentido:

			Señor, haz de mí un instrumento de tu paz:

			donde haya odio, ponga yo amor,

			donde haya ofensa, ponga yo perdón,

			donde haya discordia, ponga yo unión,

			donde haya error, ponga yo verdad,

			donde haya duda, ponga yo la fe,

			donde haya desesperación, ponga yo esperanza,

			donde haya tinieblas, ponga yo luz,

			donde haya tristeza, ponga yo alegría...
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			Pero con todo y este hermoso «trabajo tras bambalinas», mi corazón me decía que era tiempo de partir, que lo único que tenía sentido era compartir la magia que había descubierto, esa magia que había transformado mi vida en un campo fértil para el éxtasis, las sincronías y los milagros.

			[image: 07.png]No sabía cómo se llamaba eso que yo quería ser, intuía que la palabra «espiritualidad» estaba estrechamente ligada, pero hace diez años no era algo tan abierto como ahora, mucho menos en mi círculo social y, aterrada una vez más por las etiquetas, lo único que me detenía a dar el gran salto era el PAVOR de volverme «hippie»; así como lo oyes, suena absurdo, pero he encontrado que la mente es profesional para encontrar pretextos absurdos para mantenernos dentro de nuestra zona de confort. Yo creía que si me aventaba a hacer esto que mi corazón con tanta fuerza me llamaba a hacer, perdería todo lo que tenía; perdería a todos mis amigos, mi estatus, mis posibilidades de vivir una vida «grandiosa» como la de todo el mundo a mi alrededor. El miedo al juicio, siempre el miedo al «qué dirán», «van a pensar que ahora sí me volví loca (como si no lo pensaran ya... jajaja)».

			Pero, como un amigo me dijo: «El corazón no piensa, sólo sabe», no hubo mucho qué pensar, la decisión estaba tomada. Un buen día, en plena crisis económica de mi país, decidí hacer caso al llamado de mi corazón, me paré en la oficina de mi jefa y llena de certeza le dije: «Renuncio, gracias por todo, pero siento un gran llamado a ser guía espiritual. No sé qué sea eso, no sé cómo se hace, pero sé que si es mi camino la vida me enseñará a caminarlo». Cuando llegué a casa, a mi querida madre casi le da un infarto; me dijo una vez más que había enloquecido, tratando de hacerme ver que cualquier niña de mi edad mataría por un trabajo como ese, que estabamos en plena crisis económica y que no encontraría forma de hacer «dinero» si renunciaba a mi prestigioso trabajo. «¡Si vas a tomar esa decisión, ahí está tu cama, el refri, pero con mi dinero, no cuentes!»

			Y así fue, a la mañana siguiente abrí los ojos y con todas mis fuerzas decreté: «Si este es mi camino, me entrego a él; me entrego al servicio sin reservas, yo hago todo lo que me corresponda y la vida se encargará de cubrir todas mis necesidades».

			Un libro, un cuaderno y una pluma fueron mis cómplices al recorrer todos los cafés de la ciudad que tuvieran un hermoso árbol que me sirviera de inspiración. Había comenzado la Universidad de la Vida, y como bien dicen: «El maestro llega cuando el alumno está listo». Al poco tiempo llegó una hermosísima sanadora con ojos azules intensos y profundos. Empezamos a platicar y supe que había encontrado a esa maestra que tanto había estado buscando, a los pocos minutos de conocerla me dijo que mis ángeles me querían decir que mi proceso en AA había terminado, que era momento de ser verdaderamente libre, y que todo lo que ya no sirviera para mi expansión debería irse. Con una gran sonrisa en la cara nos despedimos pactando nuestro siguiente encuentro. Había encontrado a mi «guía espiritual».

			Esto es un proceso de «desaprender», más que de «aprender», me decía, mientras con paciencia escuchaba mi vida una y otra vez tratando de hacerme ver la verdad detrás de todas mis enmarañadas situaciones. Me di cuenta de que mi forma de juzgar era tan severa que de nada me servía encasillar todo como bueno o malo. Y poco a poco fui cambiando mis paradigmas, mis creencias limitantes: «¿esto me limita o me permite crecer?, ¿esto que quiero hacer es lo mejor para mí y para todos los involucrados?, ¿si no existiera el conflicto, que haría de mi vida?»... En fin, poco a poco, y de café en café fui cambiando mi forma de pensar, mi forma de ver. «Aquí y ahora», me repetía sin parar, cambiando los lentes para ver más allá de la superficie, para entender que todo lo que veía fuera de mí no era más que parte de mi creación, de mi percepción.

			Y entre mis infinitas anotaciones iba apuntando cómo las sincronías empezaban a suceder en mi vida. Si pensaba en alguien, al poco tiempo aparecía. Como la Fuente me hablaba en todo momento, llegaban las respuestas, las señales.

			Entre caída y caída, mi sonrisa fue haciéndose más y más grande, mi mirada más profunda, los juicios hacia mí misma y hacia los demás poco a poco disminuyeron. Estaba aprendiendo a enfocarme en lo que quería, en lo que me gustaba de mí, en lugar de centrar mi atención en mis interminables problemas. Aprendí a amar a mis papás tal y como eran, sin querer cambiarlos y a aceptar mi cuerpo como mi templo. Al darme cuenta de cómo entre más profundo iba dentro de mí, más fuerza tenía, empecé a experimentar momentos de dicha intensa sin ninguna razón. De repente lloraba de felicidad, quería abrazar a la gente que pasaba frente a mí, la amaba, ¿qué me estaba pasando? Siempre había sido una mujer carismática, pero ahora tenía un «no sé qué», sentía como un magnetismo surgir de mí y me veía acompañada en medio de mi soledad; empecé a disfrutar como nunca mi propia compañía.

			Iba hacia adentro, encontraba la luz, salía y la compartía con el mundo y la abundancia se manifestaba de forma fácil y milagrosa. Me di cuenta de que no tenía que hacer nada para ganarme la vida, que la vida ya se me había dado, y si me ocupaba de lo que había venido a hacer a este planeta, todo estaría resuelto. Sólo para darte un pequeño ejemplo de esto, te cuento que me habían ofrecido un trabajo de medio tiempo en una agencia de relaciones públicas y al llegar a la entrevista, antes de que me preguntaran cualquier cosa, hablé con esa certeza y les dije: «Antes de que me entrevisten me encantaría hablarles muy honestamente. El trabajo no es una prioridad en mi vida. Mi prioridad es mi crecimiento como persona. No me gustan las oficinas con luz blanca, me gusta trabajar viendo árboles, no me gusta depender de mi celular y lo apago tres horas al día, voy con mi guía espiritual tres días a la semana y no puedo mover los horarios, y si me quieren contratar, estoy abierta». Ni ahora que lo escribo puedo creer que esas palabras hayan salido de mi boca. Mucho menos que cuando me preguntaron cuánto es lo que yo quería ganar y contesté quince mil pesos, a la semana siguiente, al darme el trabajo ya me habían ofrecido veintiuno.
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